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Resumen: 

 Levante su minifalda y la senté en su escritorio con sus hermosas
piernas abiertas, esa vista erótica me causaba tanta lujuria que no
podría describir yo inicie mamando su deliciosa vagina jugando su
clítoris con mi lengua esto le ocasiono un enorme placer que no
paraba de gritar al máximo.

Relato: 

 Hola queridos amigos, quisiera relatarles como me cogí a una
maestra de inglés de mi colegio muy cachonda y coqueta.
Mi profesora se llama como lo dice el titulo Sonia, tiene 35 años, alta,
delgada con buen cuerpo y de piel blanca, lo que le resalta más son
sus lindísimas piernas sexys y una muy deliciosa vagina. Por ello me
la tire, y pues ahora continuare la historia real.
Yo estudio en un colegio preparatoria privada de México, tengo 17
años y soy muy guapo sin presumir claro pero desde que entre a este
colegio me gusto la profe Sonia y ella a mi pues es la más rica de
todas las maestras del cole, a pesar de que ella es muy resbalosa,
provocadora y golosa pues se rumora que se acostado con varios
maestros incluso con el director por ello me la quise coger también,
ella usa siempre minifaldas muy cortas y coquetas que a todos mi
compañeros incluyéndome nos calentaba al máximo y deseábamos
meterle mano entre sus piernas pero nos aguantábamos por respeto
hasta que un día llegando a clases cuando todavía no llegaba ningún
alumno más sólo ella que pensé que esta sólo pero para mi sorpresa
la encontré con el maestro de física y le estaba en su oficina
metiendo mano entre su minifalda y casi se la cogía ahí mismo pero
como estaba ahí y se dieron cuenta pararon, pero desde ese día mis
deseos a ella aumentaron y ella igual me provocaba pues me
enseñaba sus ricas piernas y un día al salir del cole cuando casi
nadie estaba se sentó en su escritorio abriendo las piernas y movió
su calzón a un lado y pude ver su exquisita y sabrosa vaginita, luego
tomo un lapicero y se lo metió muy suavemente en su rajita, yo esta
que estallaba de la excitación en cuando con voz muy dulce y sexy
me dijo “Mi amor acaríciame mi rajita que estoy ¡muy caliente!” al
instante le metí mis dedos en su vagina y ella gemía como loca,
después me puse a mamar su rica vagina tan sabrosa y me bebía
sus flujos vaginales con placer hasta que se vino en un intenso
orgasmo y yo estaba decidido a tirármela pero el intendente toco a la
puerta del salón y como pudo se acomodo su calzón y falda y nos
retiramos dándonos y apasionado beso en los labios pero ya
desenado mutuamente hacer el amor. Nuestra oportunidad llego
luego al día siguiente cuando todos se retiraron y mi profe le dijo al
intendente  que se tenía que quedar hasta tarde y que ella iba a
serrar el colegio dentro de 2 horas aproximadamente, desde luego
que yo me oculte para que el intendente no sospechara.
Pero al quedar solos los dos nos empezamos a besar como
lujuriosos con una tremenda calentura al estallar, luego le levante su
minifalda y la senté en su escritorio con sus hermosas piernas



abiertas, esa vista erótica me causaba tanta lujuria que no podría
describir yo inicie mamando su deliciosa vagina jugando su clítoris
con mi lengua esto le ocasiono un enorme placer que no paraba de
gritar al máximo como loca luego le metí de nuevo mis dedos hasta
que muy delicadamente yo estaba también como loco, pues no sabía
que mas hacer para excitarla aun mucho mas. Después de 3 minutos
más esta ella que no se aguantaba y me dijo “Cógeme ya papacito
méteme tu verga ya en mi rajita” lo cual accedí rápidamente, me baje
el pantalón sacando mi verga que ya ni cabía en mi pantalón por su
tamaño que estaba, primero le empecé a frotar delicadamente en su
vagina hasta que muy suavemente la penetre y inicio el mete y saca
cada vez más rápido y ella gritaba, gemía bastante, también me
decía ¡Mas, mas métemela hasta al fondo! Pero por su rico deleite de
su vagina me vine casi luego echando mi leche en su rajita y le
saque, su vagina estaba empapada de mi semen luego ella acabo
también y me limpio me pene con su boca tragando hasta la última
gota de mi semen. Ahí termino nuestra cogida pero ella me pide
constantemente que hagamos el amor de nuevo.   


